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' PALOMAS Y PALOMARES EN C A T A L U B A  D U R A N T E  L A  EDAD M E D ~ A  
PALOhB P COLOhl EN LA LENGUA CATALANA 
Tuvo la lengua latina las dos voces palu&us y palzcmba, designa- 
tivas del pichón y de la paloma torcaces, , y  l a d e  colun~ba aplicada It 
la paloma ordinaria. ?arcón al hablar de las paloulas y de la8 varias 
clases de sus palomares, no olvida consiguar aquella distinción di- 
ciendo que lapalumba es mayor y anida en los árboles y sctos, y que 
la columbaés menor y m5s mansa (1). De ahí que Linneo, observador 
de la tradición latina, bautizase cientificameute It la torcaz colzcmba 
pulicmbus. 
Los idiomas neo-latinos unas veces se han asimilado la pal+bsa 
pal,umba, como las lenguas castellana y y otras l i  fornia 
colunal~a, como la francesa 6 italiana. La región intermedia, esto es, el 
Mediodía de Francia, emplea, adem8s de la generalizada dc colombe, 
la de palombes 6 paloumos equivalente 9. la frauccsa de Iiisets. 
Ofrece la lcnguacatalana, en estas palabras, una nueva prueba.de 
ser fiel guardadora de la tradición latina, pues conservodesde un prin- 
cipio las dos fbrmulas de paloma y colom. No entra mucho, la  priniera, 
en el repertorio del catalhn modcrno, motivo por el cual nos cntreten- 
drcmos algo cn darla It conocer m8s al detallc. 
(1) Vawo, lib. 3, cap. 7: .duo fsoit aolnmbaromg&ers, qo;einporiiterotrophiO esse 
so1ent:nnnm ngreste, e t  n t  alii dlcunt saxntile, qnod hnbetur ji turribus s o  ouleiinibos 
villie, a qno appellat?~oolumbas. quaa propOar timorem nntorslem snmma laos i n  teo- 
tis osptsnt: slternm oolumbarum penus clementiaa, qnod oibo domestiro in t ra  liminn 
pssoitar. Colurnbm agrestes n colore Livire diountixr, qnasi lividaa: domebtieie ve lb ,  
Gellares En aolumbo sgrasti. e t  ookmba. domestica, ve1 eoontrario, nsscitizr geios 
tertium columbs.rum: a nostris miscsllre diountur, ob dnorum generum comrnistionem. 
Colombos eses in tntela Veneris ideo fiotum potant,  quia. fmtui semper i~du lgsn t .  
Distlninuntnr autem ca lnmbs a palumbis, qnod h i  feri, e t  mnjores sint, s t  in aibori- 
bos s n t  ~ e p i b o .  nidifioent: colurnbs minores, e t  msnsoetiores, u t  qoo oiba domesti00 
i n t r s  limina p s s ~ a n t u r .  (Anbrosabi Calej*ni dicte'oi&raa?$um, .... cditio iiovisa~ma Nu?rc a 
E. P. I,aul.entio C%iffietzo Soc. Jmu, P~osb~taro aldisq~re miilologis rovt81i (pBg. 346) (Lllgl 
duni 1681.) . .. \: 
. . 
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Abriendo los diccionarios catalanes existentes y empezando nucstra 
consulta por el más antiguo 6 sea por el que compnso Pedro Torra en 
cl siglo XVII (2) encontramos pcclomi como sinónimo decolomi 6 pichón. 
El diccionario vulgarmente llamado de Labernia '(3) da á 1á voz 
paloma idéntico significado que la lengua castellana. Aiiade como lo- 
~ucio!ies forriiadas con esta palabra las de blanch. eom m a  prbloma y 
fins las palomas tenen fel. No advierte sea esta voz anticuada y en 
cambio lo hace. notar más adelante al repctir la acepción que Toma da 
5 palonii. 
Tambihn los diccionarios de Ferrer (4) y dc Saura (5) ,  aplican á la 
voz paloma identico sentido qne la  de colom. L;t iiltinia edición do 
Labernia, aiiade 5 las voces psuloma y yalomd el adjetivo palomar. 
aplicAndolo á cierto hilo (6). Pero todo ello es poco, sc!gun vamos B~ 
demostrar. 
Respecto 5 las palabras paloma y palomi. compi.obará su remota 
existencia, el castillo PaZom,i sito en los lindes del castillo de Llers 
(castvum Lacesse) dc quc habla la donación hecha en 954, p i r  la con- 
desa Elo hija do Oliva, al  cenobio de San J u a n  del valle de.Ripoll (de 
ciiei in senk de 1'enep ct de casdell1?aluml>i) (7), de cuyo castillo hace 
nicnción, en 1025, la dotaci61i de l  obispo Oliva á la iglesia de Llaers, 
ya  que fo r i~aba  parte de ella el castillo Palomi (8). 
Y como la mayoría de nn&ti.os nombres' geogr5ficos se hallan es-  ' 
tereotipados en los apellidos, en el aiio 1484 aparece n n  albeitar de. 
Barcelona, á quien el notario latiniia llamáudole Ludovicus palo. 
mino ( 9 ) .  ~. 
~ a s i n d o .  pites, 5 ampliar las dem&s palabras que l a  lengiia catala- 
na tomó de la latina patumba, nos ocuparemos primordialmente de la 
voz paloma?., por liaber tcnido entre nosotros trcs acepciones distintas. 
Usósc como verbo, 5 fin d e d a r  5 entender la acci6n.d~ cazar palomas 
torcaoes con rcdes y otrosaparcjos, que se solían poner en los bosques, 
segiin vcremos más adelante. Como adjetivo derivado dc dicho verb ,~  
.y aplicado .?. algún objeto necesario para efectuar dicha caza. Como 
nombre sustantivo ooriiún, equivalente al anSlogo d e  la  lengua caste- 
llana, para expresar c1,edificio ó 1uga.r donde anidan estas aves, si bien 
(O -Dictio?iorium ssu theanvrus calalnnoJotinzs urrboi'icm nep!ii.aeiu?nautliore Pdro Zbrrn. . ~ 
(Bareino>ac'Jrc Offleina ~ ' ! ~ P O Y ~ ~ ~ N C O .  Rnp!bnelis PYgllae76). 
(5) Y¿cciana,i catal.6-enstelld-llntiif~'nncd~~ittlid, per ima aoiietnt d e  c<rtalane (Boree. 
lona 1858). 
. (4) Yiccionavio catalrtn-enstollnno o n  una coloccidia dé  l670 rifrnnee, por el P d.riby 
.Jlagin Farr.ar rZo fa oiden da la 3IerccrE. (a," sdioibn. Baroelnnn, 1861.) 
(3 ."ouiaivno dicciona~io e~nnuzrl de 10s lmytiua cattnlariri y castallana, por 8antiago 
Angel Sirnrs (Bxrnelooa, 1686.1 ' ', 
(a) ~icciomwi de lo llengua calalona ob la eorrespndencia castellana,l (Baraslone, E*. 
pasa y c.?, vol. 11, pag..sai. . . 
O) Doo. 63 de Suoysr (Aroh.  Oorone.de Arag6n.y 
(81 Doa.61 de Bereogner Rnm6n 1 (Arah.  Co ions  de Arag&,) 
(8, Hansrel daIJ76-1486, folio 71 (Ar. iIospita1 Santa Oine de Barcelonr ) 
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hoydia se conoce casi esilusivamente con los nombres de .<olomei y 
coloma~,, 
Algunos ejeinplos prácticos deinostrar&n la existericia del verbo 
palomar. Prohibid el baile de\~iliLdrau, en.1435 (10) á las personas fo- 
rasteras o1 paloma? y tirar con ballesta á las palon~as torcaces (?lo $as 
palomar ni t i v w  ab Dcclesta als tudonsj. En la inisiiia villa y año 1522, 
concedióie permiso 5 cierto sugcto par i  palomar ó liaccr j~aloniar. ( p e  
vospzcyau paloma?. 6 fer pu loma~j  ( I r ) .  Otro pcr1nis.o otorgós? eii, la 
propia población de las Guillerias en. el ailo 1548, dando coino sinóni- 
iiios los verbos tzciona?. y  paloma^ (et vos in enpossitis todonare sitce 
ad vestrzcm libitz~mn) (12). Finalmente, en 1624; en el arrenda- 
miento 6 cntrega en,pre~ida que del bosqnc do1 castillo de Sant Hilari 
(:a-calm, hizo su propietario, por término de cuatro afios, rcscrq6se el 
derecho de cazar y palomar (que tots e n s e m p  $uyam cassar y @a- 
Zoma,.) (13). 
Para cazar palomastorcaces en el bosquc por mcdio.de ingeniosos 
. procedirnienios, eran necesarios aparejos para xprisionarlas. De ahí la  
' existencia dc ci-tas redes Iiechas csprofeso, conocidas en CataluRa 
c?n el gr66co nombre de filats de i>alumar, esto cs, redes que sirven 
parápalcmar. ~ i b l a  de ellas, en el año 1522, la genda, por diez aiios, 
de una propiedad de San Hilari (,:a calni, para cazar palomas torcaces, 
. - por el precio de~cuatro rcdcs de las destinadas 5 csta caza ('e?.pveu 
-. de cotl,afillats de$alomav) (14). 
oostumbr&$n Cataluña durante la Édad  odia, designar los 
hilos fuertes y hasta las cuerdas con el iionibre genérico de./& aña- 
diendole e'l del nso para que iba destinado. Del 1401 es la denominn- 
ción de fil de ballestes A las cuerdas de que se ntilizaban 1 ~ s  ballestas 
(15); en 1469 se iiienciona al fil de cosir sairies y al fil de gzcuwci~ gae- 
bells (lG), etc. De ahi, pues, el fil clepalon~rxv, riomb1.e que aún hoy día 
se da en Barcelona al bramante, y que no csotra cosa que hilo qiie 
scmia para palomar ócaptiirar palomas. Sc cita el f i L  de ya'lomar, cn 
un documenm del niio 1414' esistcnte en  el archivo de Pollensa(l7), 
Pur corrnici61i al&n diccionario catalan (18) copia del vulgo su fór. 
mula defectuosa de fil d' enzpalomav. Le sucede B esta pilnbia lo que 
6 tantos plurales femeninos que el vulgo no ha sabido discernirdoudc 
concluye el articulo y empieza cl nombre sustantivo, como v. gr. en 
. . 
, 
. . . . 
(10) VBsse.rnks adelante iIiij~osie<o~zes solii.~piblomiie ea un uilloi.l.io ealaldn. 
(111 Doo. núm x a ~  del ~ p h n d i o e .  . . 
(12) Doa núm. xxv del Apdndice, 
(13) Doo.ndm xxrzdel ApAndioe 
(111 Dno. nbm. xxir de l  ApBndiee. 
(16) Conq,le# del co>aaol<~t 6 LloUii d .  JTI.,?, 1401-1407, fol. lW. 
(16) Registro S'%&, fol.  A9 (Arcli. Arax6n.) 
.. , (iT) Rer<iStaCalala!m, a60 1, oaiderno 1, pBg.38. (Enero de 18'9.) 
(18) Dice@nMi ds la langiie catalaliaal 1. ~orreapondencia cnst~l lnna,  pdr D. ~ e r e ' ~ n -  
aknra. , 
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les tenaHlés, les tisores, les cubevtes, les tovalles, les eovvetges, etc., que 
dicc les estenalles, l e s  estisoves, ' les escubevtes, les estovulles, les csco. 
~ ~ e t g c s ,  etc, No pretendemos quc este ahari-agananlionto del idioma sea 
obra dc nuestros tiempos. Es ' en damasin sabido, que procede de los 
siglos xv y xvr. Y por lo q i e  á nuestra palabra compete, ya  en 1513 
un escribaiio de la Sen de Urgell la denoiuiuaba fil enyalomar (19). 
Acerca la acepción del epíteto ó calificativo palomav, también 
existente en cl idioma castellano para indicar cl hilo fuerte (20), con- 
cluiremos que, en la catalana, no sólo se aplica á las redcs que sirven 
para cazar palomas en el bosquo, sino al hilo U bramante, más delgado 
y retorcido que el orilinario y que se utiliza para laconfección de laa , 
niiteriores redes y otros LISOS. 
Fáltancs tratar de palomar con10 nombre substantivo conlún y como 
nombre substantivo propio ó apelliao. El nombre  paloma^ aplicado y a  
en 992 (22) g 1074 (23) á un. termino del territorio de Barcelona junto a 
la iglesia de Sant Andreu, fué debido, quizás, á un notable y grande 
palomar esistentc en la parte superior de la  parroquia, 6sea  hacia la 
,Vila-piscina. De él nos ocuparemos detalladamonte al tratar de la 
csistencia de palomares rurales en el llano de Barcelona, pues ofreci6 
1s particularidad deperteneccr á distintos propietarios por indiviso. 
El estar eri vigor el nombre substantivo común paloma?., durante 
la Edad Media, como designativo do la construcción para guardar pa- 
lomas, lo nlanifiestan asimismo los notarios cn 4a redacción de contra- 
tos. General ci-a tiadu&rlo al latin por columbari71r~z. y enocasionos, 
barbarizándolo por colomeiizcnz. (23) 6 e ~ ~ z ~ r n r n ~ i o  (24). Más no implica 
sean numerosos los casos en que viene Iatinizado paZoma?~io y palicm- : 
bario. En cl ttrmino'de Llers 6 Llaers, se les llama pal,ontario en do- 
cnmenlos de distintas fechas, como son uno, del 821 (25) y otro del 
(19) A .  l6l3.-Proceso wntra. el bosta del mas deEroles, jnriadiciidn de 1 s  Seo de Ur- 
gen, por rabo de oierto perro. Alli se'lee: .;vebe que lo dit phsliu feoependrs Lo d i t  a*, 
dit home rneteiir e log feu ligar sb vna cordets p s t i t s  o 61 enp.lomar S (Legajos de 
prooeaoe del nroh:ospitular de la  Seo ds Urgell). 
(PO) Nuevo dicoionario de 1slsng.ie. oastellsnsi (Psris, 1873) p8g. 815. 
(a) I r a  con~itafo bavclLino>&e;ise Ira l o m a  pcsm dLc?ntt 7inloniar tiel pi.ops oazin~ l o k  puem 
dicqtt ad i p e s  ebgas. (Cart. S Cngat, fol 307, doc. 931.) 
(22) fin e l  testamento de Gnilia Arberta se lee ulodizrm puod laabebat Ilag<ill<mJia7io 31,
ga-.raclcla a n i ~ t i  ondreeaparloli. (Cnit. 8 Cugat, fol. m, doo. 933). 
(13) E n  1869, entre las pro~iiedndes del deshnbitado manso Agoers, sito en Xatar6, 
hacia Cicers*, se contaba .al¡& faxin terre que ost subtos eoloiaevizini goe oomioot doo 
- joroalia, quam tenso pro qundurn lampede (C'bvbr.eu de Jfatard, Clase P.&, B. f a. sople- 
mento final, folio 16. aroh. Bailia del Real Patrimonio en Baraelona.) 
(21) A.822: donsoido del pieabitsro Cixilaoi k 1s Candnios de 1% Seo de Urgell, 
sile Iso ler io  e t  1 arree st 1 colt~mmwbo et  1 pooir de ter,& ot I a i n e a i n  pago orgelntano 
in apendioio de nssisnns in loknm ~ 0 0 i t i t u m  uingola. (Datoliaduni, +ol . I ,  doo. ndme- 
ro485, aroh. Capitular de la  8eu de Urgell.) 
(251 'In ibidsm villa (cin aamitatu Aosons io tdrmko de csst io Lasesse ve1 in ejns 
vills.) a l i s  oass oum curte e t  ortoetan.lornarioi (Doc. niim 52 d i  Gunye~ ,  Arch. Corona 
de kragón.) 
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967 (26). Usaron también de igual ortografía, los notai.ios que autori- 
zaron las escrituras de una donación A Sant Pere do hloutgrony, del 
S28 (27) y do otra al  Cabildo dc l a  S r u  dc Urgell, del 1016 (28). 
La fürmula latinizadapalz~mbario, se Iialla, entre otros dociiuien- 
tos, en una venta de Sarrid, del 956 (29), cn otra de Trnyá, del 10% (30) 
en una tercera de hlartorelles del 1121 (31), etc. 
Como nombre personal, aparece el de Palomar en 1057 (32) bar l~a-  .
rizado por el csciibano por pwlwmd. .luego hallase citado R Ilamún - 
'Palomar en 1144 (33) quien fu6 de los caballeros catalanes, que en 1157, 
dispusieron quc su cucrpo fuese entregado á la  orden hospitalaria de 
S a n  Juan dc Jerusalem., después de muerto (34). Es cierto que,eri  lo- 
siglos xr y XII, los apellidos no habían toniado aún fijeza p corisistens 
cia e n  Cataluila. Milas en el siglo XTII en que empiczan A tomarla y en 
el xv en que ya la hubieron adquirido, seguinios eiicohtrd.ndolo eri uso. 
En 1201 aparece Joannes Pa l i~mbai i  que no es sino Jog~ii Paloriiar (35). 
y en 1431, fué Gab~ie l  yaloma?,, cuvador dels fills del dit  De?qat de gu- 
llnch (36) á quicn eri 1439 otro documento prcsenta como jurisconsulto, 
a l  denominarle Micer Gabriel Pdomar  (37). 
, . 
C d R j  Donsaidn de Elderioo a l  monasterio de San Juan del vsile de llipoll del alodio 
.in pillo que dicont Laeessb. del qoe formaba parte .rnensns que <one$ gslito ciim 
cases e t  car te  st pnlo'o~ario et  orto e t  arbares e t  tsrras a (Doc. n6m. 43 de Sunger, 
nrch. Aiegbn.) 
(n) Donaoiún h Sant Pere rin idogronioa de nna tierra & Osatellar de Nnah iin villa 
Oornodsilsa. que lindaba sin ipso Uxo de I'iilomn?io. (Doo. nUm. 40 de Sunyal, Ar. 
chivo Arepdn.1 
(E8) Hioieron lo donaoiúo Ermemir y sn esposa Pairabilo diciendo: rE t  é6t iste alsu- 
des in oomitato orgello i n  villo herss in spendieio sanoti aoiscli. E t e s t  istn nlaudes 
casas oasaiibns oiirtinas arreo pnlomnrio errr ortis ortslibui tsrrss onltas usl  i n o l t a i  
uineks uineellbui pratia ps~au i s  arboribos pnmiferis a e l  impomiferis molinis moiina- 
ribus. (IIolaliariwr&, vol. 1, dao, u&?. V28, arch. ospitnlar de Is, Seu de Urgsil.) 
.Casas e t  cnrtea et  terras et ortis etarboribns st medietatemin ipso palurnba~io 
aqnis et  capad ~ q u i a .  Quoa halien in Domitato barchinonenae i n  terminlo da sirriano,. 
(Lili: dd. Ecl. Cath. yol. 11 fol. 17doo. n hm. 47, aroh:Catedrai de Barcelona!; 
(30) .Viodimus tibicasss oumsolos e t  soperpositoa et  paristes e t  aurtes et  solarige e t  
foneas et  pnluii~(>ul.io e t  casaiicls a t  terraa e t  uineas onm srboribna e t  triias e r m m  e t  
cultnm perno e t  plano silni# st garricis petrs e t  ligos. in aquis aqanrum a i s  duotibus 
e t  reduotibns nostram uropriom quod sbemue i n  aomitata bsrohioonanha i n  rnaisti- 
ms i n  terminio de tridilanos. (1,ili. Aiit .  Xcl. Cati~. rol. 11 fol. 173, doo. ndm. ECB, aioh.  
Ostedrsl dl Beroelona). 
181) ~ I n p e r r o o h i a  ssnats  Marie de martoreiss s t  in psrrochi. sanoti saturnini Pas 
laa i i  arlmanle. 8unt  autern heo alodia mansos sepsretim positos cum terri? e t  uinei- 
inltia e t  heremis et palumlinriia boscis atque garriois pronum et  planum prstis e t  
pssonis, aqoiest  molendinia.. ( ~ a ' b .  Aiit. Ecl. Calh. vol. 111, fol. 1, doo. núm. 1, ibidam) 
02) In sisea de  ?-einwn rnir et (te gzin4nl pulusin ( ~ i 7 i .  nnt. Xcl.  C<itli. vol. IV! fol. 47, 
d6o. 138 ibidom.) 
(SS) Cart. 8. Ougat, doo.261. 
(84) drm. 12 C'asas Antigz~as Sach 0, doo. e29 (srah, Prior. ,S. Jnan  de Jerasalem en 
Oetaluüa). 
(85) Oartnlaiio de las templarios.de Toitora, doc: n6m. i61. 
(36) C~naderno de papo1 contenidoen el  libro titulado Apoyuee do Bervaat do ~allnd71 
(arah. Bsrliia Real Patrim. de Bsroelono.) (Bn asgia t ro  3136, fol. 115 g 13O(arch; drag6n.l 
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' No cabe confundir en los documentos cl uso que haccn d veces de 
la palabra pulurnave, quc podna parecer igual dpalomave. mayor- 
mcntc cuando se llega á escribir en romancepuluma por palomar (38) .  
La liemos visto empleada en el ano 1149, dándole el sentido deplu,migol 
ó plumones. Así se lee en el test'amcnto de Bernat Berenguer I supe?,- 
Zectum de pulurnare factum (39) .  ' 
P ~ ~ o ~ ~ a . - c r c e m o s  scr; csta palabra. una variedad pocousada de" 
la  anterior. En cuyo caso resultar& analogía con las voces colomal' 
y colomev, cuyo sent.ido es idéntico. En Sant Pere de Torelló, existía, 
en lY52, el meriso pnlomei. en el lugar llanlado l>alomel. (39) .  Eu niles-, 
tios tiempos hay en Vallgorguina can Palomer. 
Pa~ohrr~.-Se us6 cn Cardedeu, simultáncamcnte á Palomevy Pa- 
loma~ .  Hubo, en los alrededorcs de  esta villa durante el'siglo XI, dis- 
tintos palomares, segun se verá más adelante al  rescliar los que 
kxistian eil las regioncs de  Calaluna. En- cl siglo xr, escrituras d e  los 
aiios 1160 y 1165, hablan dcl lugar llamado Palomer (loro nominato 
palom,e?j cuyo lugar pudiera dar nonibre al  más I'ulqmiv, mencionado 
en el aiio 1312, 6 más Paloma? en 1495 (40). Palomi?, palomer y pato- 
mar, cabe suponer tcndrhn'un mismo sigriificado. - 
PALOM y PALO~IAS-Ambos nombres existen como peculiares á 
casas de labraum de nuestro Principado, scgún aparece en el A70- 
kenclatov da la11r.veincia de Bwcclona, publicado por l o s  aiios de 
1860. Que haya en Catalutia can Paloma ( 4 1 ) ,  como hay  can Gat (42)  
y otras es natural. Tainbikn lo es, que existan masias quelleven el pro- 
pio nombre en plnral, como las que subsisten en los thrminos de Odena, 
Itubió, Santa Mai.garida de Montbuy, Pierola y sierras dc Berti ( 4 3 ) ;  
conocidas por kan Palomas. M&s la  presencia del'noinbre i'alom, mas- 
culinizando una voz que en latin y eii catalánsiempre ha aparecido 
femenina, nos resultü. de mayor iiitercs. En Barcelona, es citado coiuo 
apellido en el aiio 13 : 3 ,  en Jaurne P a l ó m ( 4 4 )  y aun hoy día subsiste, 
en Cnnet de Mar, donde el antedicho A7an~cnc7.atoi., sitúa ir can Pu16ni. 
de l a  ~llontanya. 
P a ~ o n i ~ n o ~ , - E u  la primera iiiitnd del siglo YVI se us6 de'esta pala- 
bra en S. Hilari (,:a-calni. Era el palomadov el hombre que se dedicaba 
á la  caza d i  palomas por medio de redes, csto es, con pcclomei~us. En la  
venta á carta de gracia de las palomeras del mas Casal dcl 7 de Marzo de'  
(33) Antiq. Tel. Uatl.lbsrl.'~oi IV, foi ,  89, doo. 2B(alch.  Cat. de Baroelans). 
(39) A. 1232 (VI11 Kal. NarciO Iraparrochla Snnctl Petri do tovollons i ir  loco Rominnt!. 
apvdpalomer eo loa l i ndes  de onya propiedad rural se lee in hono~~inilnsidsgnlnmer (Ma- 
non1 1, 1230.?33, sroii.Curia Pomada devich.) 
(10) Datos f&cilitados poi el infatigable investipsdor$e Cardsdeu D ~ " h i k s  Balveg 
(41) De est. nombre lis7 ooa masia eo A r t 4 i  7 otra en Espsriagners.' 
(ii) En Vilsdrso exis¿e desde &o). antixno eats masla. - 
' (15) Butlleli dcL Centre E~.cursioniata de !ktalzclia slio VI1 !1a7, pag. 146) 
(U) Delllderpeions del cancel1 1343 f k e r  1344 (arah. Mnniaipslde Baroelona! 
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1543 (45) se le permite cortar brboles y arreglarlos según uso y costum- 
bre de buen palomadov (segons hzls y costum de bonpalomndov). 
LAS PALOMERAS 
Acabamos.de anotar algunas indicaciones acerca de laspalomcvcis, 
y bien merece tratarse algo por éxtenso este tema, atendido el olvido en 
que estan. Hoy, apenas si se sabe de ellas ser cl nombre de tal 6 cual 
collado ó montaiia. 
La mas &iitigua documentación catalana las menciona ya, eabien- 
do suponer fundadamente sean un legado dc la Edad Antigua. Así, 
apenas se inicia el sigJo IX, 6 sea en el ailo 819, hay un texto, dc que 
luego nos ocuparcmos, que las cita como cosa sobradamente conocida y 
usual. Debeu pues fimra.r B la cabcza de las mAs remotas palabras 
catalanas de uso comprobado. 
De entre las múltiples escrituras que demuestran la existencia de 
las palome~as, de momento nos fijaremos tan sólo en tres de la ,6poca 
Condal, que nos han de servir para sentar deducciones. Eri cl a80 
922, sc consignan las palomeras que coníiiiahan con Xurriano (46). De 
modo que las palomeras debían ser algo scmejante A torrenté,, bosque, 
ladera, etc., cuando permiten citarse como limite indicativo del Arca 
de una propiedad. 
;.Este-algo tangible sc manifiesta todavía con mayor evidencia, cn . . 
el convenio hecho en 1016. entre el Prelado de Urgell y el Vizconde 
Aardiaa, donando, el obispo San Erniengol A este último, la parro- 
quia de San J a n d e  de F ron tang~con  sus diezmos y primicias, de cu: 
yo lugar se reservaba cmpero lapalomeva y lapalomerola allí existen-, 
tcs (47). Finalmente. en el aiio 974 una escritura revela haber en las 
inmediaciones de cierto castillo, no s61o rocas y bosques, s i  que tam- 
biBn palorne~as situadas entre selvas (48). . . 
Esta última cita deuiuestra que debieran servir, para algún fin uti- 
litarioque sólo en los bosques se hallaba. Exceptuando la caza, poca 
cosa mbs podía irse á buscar, á l a  sazón entre las selvas. Pero no cabe 
suponer fuese una caza m?nospreuiada, cuando el obispo Ermcngol se 
cucusó de entregarla al  vizconde Bardina. 
14;) Doo. nIim. X x i V  del  Apéodiae. 
(16) -1p:as palnmberiss qui adjacent ir'Morrisno.. Maros. E i sp&i ios ,  doo. 69 del 
sp4ndioe. 
(4T) .EgoErmeogsnd>isspiioapna dono ipgs ps*rrochia d. s a n ~ t o  fs.oobo cnm de. 
oimis et primiciis ad  iam dioto Bnrdins uiae aomite sxasptoa polom6r.a ot iialo.i#irrulrr 
propter rnagnam smioioi im quod hsbeam de qobis.. Pergaminos soeltos d e l o  Catedral 
de Urgell: c&j6n de  escritnias onrlovingias. 
(48) .Et onm ips? castel lsrs  e t  onm ipso f iataria e t  rd iqnas  ro'ohas e t  ropes que i o  
oircoita eororn aunt e t  ipsssga lomhn~ns  aom ipaas silvsa pne aunt ex ambabna par .  
tiboi.. Maroe Hisp. doc. 118 del Ap6ndioe. 
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' . 'Si deseamos precisar que fucron las palome~~as, necesariamente de: 
hemos apartarnos d e  tan lejanos siglos, en los que, la de8ciencia d e l a  
docunieniación. sólo permite~apuutar vaguedades 6 ideas poco concre- 
t,as. Dando, pues, un salto de algunos centenares de aíios, nos pondre- 
mos en presencia d e  contratos sobre puloi?~evas, que Iian dc arrojar 
bastiintc luz acerca las mismas. Los hemos hallado en archivos pa. 
rroquiales dc las Guillerias, mo~trándonos, que, aún cn~los iglos x\,, 
su1 y 1711, constituinn una fuente do riqueza forestal, hoy dia del todo 
- perdida enCataluÜa. KeeeÜarcmos sucintamente estos documrntos, de 
inucho intcrhs por su rareza. , . 
Los.cuatro contratos iuás antiguos, pertenecientes al  siglo xv, tra- 
tan de la instalación 6 arreglo depalome~as en los alrededores de Sant 
Hilari va-calm (49). En 1457vendióse un bosque en lu Culav&s de Sant 
3fatcu.de Joanet, á fin de que el comprador pudiera construir palo?r~e- 
Tas al objeto de capturar palomas 6 toaons autorizándole para instalar 
hayador allí donclc l c  pluguiere, dentro la propiedad del vendedor, 
proliibiéndole empero ti~,la? ó colocar velas que ahuyentasen de otros 
sitios á las torcaccs (50). 
Este sólo documento ya nos dice el uuo á que estaban dedicadas las 
palomeras: bosques previamentes preparados para capturar palomas 
torcaces. Los deniás contribuirhn h fijar la% ideas, dfindonos a~imismo 
muestra de su.desarrollo. En-1460, el Párrocode Sa.nt Elilari, de-eando 
construir epalomeras per capiendum palumbos. en. el Picig Rotiirrís, 
. obtiene, de los dos propietarios del terreno que aquellas aharcaban,,la 
necesaria autorización. 
Pocos anos dcspiiós, ó sea en 1464, estipulándose el cultivo tie cier- 
to bosquc del pli igoliba en Sant Jfatcu de Joanet, se di6 facultad al 
cultivador del tcrrcno para construir palomeras en nicdio de dicha 
ai,tiga, pero sólo por durante su  ida, obligándole á entregar un par 
de torcaces, por cada quince pares que capturarc en dicho sitio. Casi si- 
mult%neamente, ó sen. en 1466, contratabasc la formación dc otras pa- 
loineras en Sunt Hilari, al sol de Zapla~zu, dejas font coDe~.ta, con fa- 
cultad, por parte del concesionario, de construir los portillos que ne-. 
cesitar+,.coytar 6 plantar á.rboles y hacer cuanto estimase conveniente 
para el arreglo de dichas palomeras. Se reserva, el propietario del te- 
rreno, la fadiga eii las palopas que quisiese vender. 
Lrn carhctcr especial presenta la venta, que, en 1522. hi&o, el pro- 
pietario del cal2 de nrds Gayi, en Sant uilari, de dicho colladopara 
construir en él unas palomeras, con todo lo in&spcnsable B las misinas, 
dsto es, Iia:ycw vella<. y baya?. arbvcx. La venta era sólo por diez níios y 
(491 Doonmentqe ndrneroe xur, xvrr, *rP, y xx del Ap6od ic s .  
(60) lIbi fsoere ealomerss ad reoipiendnm palambor sius todons, quod non positis 
vslare neo ponere velas, rmns-contra alias. ed dispergendorn diotos pelumboa . . A 
. . 
, , su precio cuatro rcdes de las que se utilizaban para la captura de las' 
torcaces (51). 
Sin apartarnos, por ahora. dc Sant Hilari (;a-calni, mencionarerrios 
cierto prkstamo hccho cn el iuismo aiio 1522, sie~idri objeto del mismo 
las palomcrns de la sierra de iJfatamala ó de ZCL C'o?n5nal. El ttrmino 
era de medio afio y la cantidad de sictc libras; mhs h pesar de tan poca 
iiiiportancia, ,se autorizó al prestamista para cortar encinas g demás 
bosqne que bien le pareciere (52). 
En dos ventas 5. carta de gracia, de los aaos 1543 y 1548 (M), son 
meiicionadns otras palomeras existentes en Sant ~ i l a 6 ,  cn cuyo lugar 
se heclia de ver 110 aejaban eii paz h las toicaces en sitioalguno de tan 
.agrestes montafins. J,a del 1543, era de una porciún de terreno' en la 
cordillera dclcollado de Le?zanycs, cin sus correspondicntcs palonie- 
ras 'y con autorizaciún para construir otiras nuevas, matutinas y res- 
pertinns (matinals ?/ ?oesprnLs). Evidencia este perrriiso, que, bien estu- 
diados los instintos de las torcaces, coustruirian de difcrciite forma las 
palomeras con las quc trataban de capturarlas por las maiianas, de 
las que dcbian servir para lo mismo al anochecer. La segunda venta á 
carta de gracia del año 1548, era de uña pieza de tierra en las palo- 
meras d' e n  Busquets con facultad de to<lonare sive palomar, A su ar- 
bitrio, cortando bosque grande ó pequeño. 
Nada digno de especial mcnción ofrece la enagenacisn de las palo. 
meras sitas en el lugar llamado de lieuten, en 1396 (54) .  En cainhio nos 
fijaremos un momento cn la venta heclia, ya entrado el siglo xv11 
(aiio 1605) de un bosque. situado en niédio de las Barboladns, en lo 
selvat del banyador, Gie pirtenecia al ?i%as Bosc7~ de Sant Pere d'0sor; 
A pesar de tratarse do uncontrato decompra-venta, se autoriza taxa- 
tiramentc al nu&o propietario, &toiiio Soler dc la parroquia de Santu 
Xaria de llansoli, para construir palomcras, con hayadov, velas. etc., 
cual si ello no fuese iuhcrente al derecho de propiedad que se trans- 
mitía. ~~1 
Y aquí de paso, obscrvarcmos, que, en aquel entonces estaba gene- 
ralizida la costumbre de hacer retenciones especiales en los contratos 
de compra-venta que tonian lugar en Sant IIilari va-calm. Eii el volu- 
men del siglo x v ~ t  donde se halla el de que nos ocupa, las vcñtas ab- 
solutas, sin retención alguna, no son lasmhs frecuentes. Bsi solía re- 
tenerse el vendedor, ya la corta de castaños, ya  la facultad dé apa- 
centar tantos 6 cu'antos bueyes, cabras ó puercos, etc., succdiciido lo 
' propio en la'terita hecha A Soler, al' consignarse no poder cortar 
(61) Ap6ndioe, daoumento niirn. xxlr. 
(ha) ApBndioe, dooomento nnm. arr. 
(63) AapAndioe, doaomeotos n6m. x ~ r v  g xnv. 
(61) Apbndiae, doonmento n6m.  XnrrI. 
. , 
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ciertos árboles, ni sembrar en parte del monte, sin licencia del vea- . . 
dedor Bosch (55). 
Despues de lo precedentemente dicho, es muy natural hubiere en 
Saut Hilari, durante los siglos x v ~  y xv11, distintas partidas rurales 
que tomaban nombre d,e estos ingenios de caza, conooiendn el pld de 
las Palomeras (56) y las palomeras del Tviador (57). 
Si en aquellas parroquias de las Guillerias se habian generalizado 
tanto las palomeras, no cabe suponer que su empleo fursc exclusivo 
de Sant Hilari, Joanet y Mansoli, sino que los vecinos de otras parro- 
quias de la región tambicn se ntilizariaii deellas. Y en efecto, fue aui, . , 
liabi&ndonoslo coinprobado los archivos de Viladrau y de .Espinalbes. 
(58). ~n Viladrau, dos escrituras de los anos 1558 y 1559 mencionan las 
palomeras del mds ATo'oz& y una del 1552 trata del arrendamiento de las 
palomeras del más Marcús sitas cn cl li igar llamado sohre l'alayna, 
juntamente con el hayel, (será e l  bayado?,) y todo cuanto 9, aqucl1:~s 
fuese necesario (59). 
En la  parroquia de Espinalbes hubo el loco voeato Palomeres, en 
1523; en 1584 se citan las del más Pagds y en 1685 y 1590 las palome- 
ras de labalmu. En un arrendamiento á parceria del más Pagds, 
liicho en 7 de Octubre de 1584, el propietario se reservala explotación 
de las palomeras y castmos (reservantse empew los dits masjuans las 
palomevas y las castanyas). En 23 de Octubre de 1562, orlelchor Itorira 
(a) Jfasjuau irreucl6 R us  y.costzcm de óon lauvador, las tierras del col1 
de Ratiell, obligltndosc cl arrendador, A no cortar las rctamas que pcr- 
judicasen á sus pnlonieras (60): 
No hay duda de que en otros ignorados archivos especiales de Cata- 
luna,se hallan contratos sobre palomeras, de tanto ó;mayor interbsque 
losreseigados, y que, la incuria de nuestros investigadores, han dejado 
hasta ahora en el olyido, á pesar de su importancia para el conoci- 
miento de nuestras costumbres ruralcs. Vease pues, en región muy 
apartada de la que nos acaba de' ocupar, esto es, en las propias vcr- 
tientes dcl Pirineo, el arrendamiento hecho, en 1522, por Rerenguer 
de Oms, seiior de la baronia de los castillss de Finestres y de Santa 
P a u , á  Narcis Llorens, de las palomeras del coll. d' en Pont, en el lugar 
(?S) Ap&udloe. doanmento nhm. xxviri. 
i56) A. 1657 (13 de F-breroJ: san t r o ~  de bosah grose mannt en la  diba parzoahi* en 
lo loa hnomsnat a l  ple de les pslomereal ( X m n a l  de 1667-1666, Aroh. de Sant Hllarl 
Cacslm). 
(67) A. 1804. Unepiess  de tierre al eoíl+d Foma?.~sfrootant a miadie sb  l a r e so lo~e  
y Pnyant per lo oomeliar flns e ~aspo~omerss  d ~trisdor.. (dian~nt1.366 6 1611, ~ r o h .  ds , 
Ynnt Hilaril. 
(68, EL verdadera nombre de esta pneblo on&pi?calósa, osmbiado en la Bpoos mo- 
derne kn Espindbns. 
(60) Aphdixe, daoomento &m. xavr. 
(m) .&o pot taliar ningnn elbre qne porte frriit ni dit:metsro tsliar g ids t s -  
das qne porten dsny a las palorneyras ds dit o01 da raiel.. (Aroh. pamoqnihl de Espi- 
nilbes). 
\ 
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deFinest,res, estableci6ndolas & uso y servitud de .casar. toscacos y 
otras aves, facultAndole pasa constrnir puertos y portillos, bqadpvs, 
velas, weberiis 3- todo lo á ellas neccsario.(61). Llorens se obligaba A 
entregarle seis pares do capories, anualmente. 
La cxtensi6n que tomaron laspalomeras cn Cataluiia, puedc indi- 
carse por los niuchos lugares que conservan su nombre. En las mon- 
tnfias que circundan la parte oriental dcl llano de Vich, existen 
algunas cqrindas co~iocidas por Palomevas, A saber, la de entre Vila- 
torta y Osormort, la de Espinalbes, la de Viladrnu y la de ont,re 
T a ~ e r t e t  y Itupit. Otra existe en el camino de herradura de . Oiot 
Amcr, entre Sa~iVa Pau y Fincstres, y otra en cl cimino de ~anipde-  
vano1 h Berga, ccrca de Oombrcny. En las vertientes yirenaicas de . 
Oerona hay la sierra dc las Palomeras: cn Ragiida, Santa Rtirbara y 
Sant Hoy de Llusanks, casas-de labranza conocidas- por cán Palome- 
~ e 8 ,  etc., etc. 
hf&s no se crea fuesc s610 en paises uiorituosos: tambien en Ins costas 
catalanas hay coiriprobintes dc su empleo y utilización: en 1067las 
hubo en Alella, no lejos del mar (62); en Llavaneras, cn 1172 ('63); en 
Oirius, en 1496 (64); cl más Paloineras en Nalgrat; una dc las islas 
Medas lleva este noiribre, así como otra de las Rileares. 
De alii la existencia del apellidoPalorneres, quc usaban; en 1439 
u n  platero de Barcelona (65) y en 150i un vccino de Pineda (66). 
Para concluir de expresar 1n inlportancia de los rendimentos de .. 
las palomeras, hayqnc  tener en cuenta la costumbre de las torcace3 
ya  descrita por los naturalistas, -acerca de su cmigraciún periódici. 
En breves y precisos tbrminos lo refiere una reciente obra conipi1~- 
tiva (67). 
<En nuestros países meridionales y principalmente lo largo de las 
costas del Nediterránco se puede observar ariualn~ente l paso de nn- 
merosas torcaces y zuritas que & la llegada de la primavera atraviesan 
de gorte á Sud haciendo el viaje invcrso á la vuelti en cl otoño. El 
-paso quc ocurre en el mes dc marzo no dura más de qiiince á veiiite 
dias;pero el de otoiio, que comienza 5 fines de septiembre, se prolonga 
con frecuencia hasta mediados de noviembre. 
Las zuritas pasan por bandadas de.10, 20, 30. 40 y A veces más dc 
50 individuos; las torcaces forman una sola bandada y viajan juntas. , 
(611 Apdndl~e.  doonmento nbm. xxir.  
(62) .De meridie i n  pslnmeres sen in  nndas maris.. ( ~ i h :  Ai~t .  Zcl. Catk. vol 11, fol. 
163, dos. nhm.441, raroh. Catedral Baroelons). . ' 
( a )  Argintonn. histdrica, p&g. 66, nota a '  , , 
i6ii -Parroohis ssnoti andree de airios, soilioet tiss ipasrum in  looo nomi nato 
palomoren.. (Areb. partiaular de casa Pratsdi Or~ins). , . . . 
ir61 Bsrthomen Palomeres: Registro 3135, fol. 117; srah. Arag6n. 
(66) alierediom Nioolap palomeres quondam i l l e  domanolla dicte psrroohis de 
pineda ~(Mennal146%1515. fo1.132. aroh. Hospitaldesante. C r o ~  de B ~ i o e l o n a  . , ~ " 
(6n uiceionai'io enciclopiiaico hispa?rn-antcr.ic~~co, vol. 14, p&g 891. 
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El paso dc aqu6llas comicnza B l a  salida del sol; hacia el mediodia 
disminuye su ligereza y se estacionan en los campos en busca de ali- 
mento ó en los 8rbolcs pnra descansar; luego continúan su marcha 
hasta que se pone el so1.n. ~ 
Uullon observa también, scr generil la costumbre de capturarlas 
con redes en los lugares de su paso sespefialmcnte en lascomarcas iu- 
mediatas a1 Pirineo. (68). , 
Si tan poco, 6 nada, de las palomeras nos escriben los autores de 
nuestras vertierites pirenaicas, veamos si los de las regiones francesas 
son &AS diligentes. Uno dc cllos, cl erudito y activo archivero de To- 
losa Mr. Pasqiiiei., manifiesta, que, no debe extrañarnos de que en todas 
épocas, los propietarios dc la montniia, hayan tratado sacar provecho 
dc &tc gEnero de caes, teniendo en cuenta sus friictiiosos resultados. '. 
De ahí que los Seflores no desperdiciárzu la ocasión dc considerar A 
los collados como un dominio suscopt~ible de producir re,gulares rédi- 
tos. Reflcrc, además, yue el Sr. de Argein. en Rellongc (~al~is-lom&),' 
estableciú perpctuamcntc,en el año 1726, las 11enáib.e~ instaladas en 
los dcsfiladeros de las montaiias de su pcytcnencia, 5 censo anual de 
130 pares de torcaccs, que se debian entregar en $1 mismo castillo dc 
Argein (69). 
Dos autores franceses y uno inglés nos dan descripciones exactas 
de las palomeras. El primero de nquclloi; autores"pertenece al siglo 
xv~ i r  y su relación latradujo al castellano, en 1788, Joscph Mallcut, 
en los siguientes términos (70): . . 
.Se ata una red muy grande á unas perchas 6 estacaslas m5s lar- 
gasque puedan hallarse: sc clavan estas en tierra pnra que se tengan 
derechas g sc pone la red de tal modo, que atioxaudo una cuerda, . 
inmediatamente sc baso. Estando así, sc sienta un cazador frente de 
la red B distancia proporcionada, y se oculta baxo de algunas ramas: - 
otro cazador, escondido tambiéii en la parte opuesta,, tien'e la'punta 6 
extremidad de la cuerda, que levanta la red, y luego quc pasan las 
.palomas se arrojan al  s ~ e l o ,  y van á dar sobre la recl que el segundo 
,cazador afloxa iiiniediatamente: y de esta suertese cogenen un día, y 
en el tiempo de la pasa, centenares de palomcis tovcuees, según dice el 
'autor del Dieeion. Xcon. tom. I I I p d g .  33.. 
(m Oi~res  coinylet<rs de Buffoit ,  aaufizentrcdaa ... por Ct~uier. TradiiUdas al cnatetlaiiopov 
P. A. R. L' L ,  tomo V. p&gins 60 (Bar~elone 1834). 
(68 Esta noticia pro~ede del archi?olepartamental del Ar iege  (Krsnoia) i< ipsl 
p s  dos aenten0iss.de los a ñ o s  1741 Y 1783 (6 17871, por las que, conf i i rn~,  1s ssnesoslta 
de Pemiers, estar en  pie la  obligsoi6n de sstisfacer dicho tribotoel Reüor de Azgein. 
Pablickronss en  el Btcllelbn pd?iodiyiio de l a  socldtd A~idgeoisa de8 smncias; lellrea al a~ta  
(vol. 111, *$.R. 333, año 1890) con el  titnlo de Redsuameea e» hisela daias l e  Co~raeraics azr 
j ' .  XVIIIO sidele. 
(¡O) hhcgelopedla met6dácn.-Ei8toda riattwolde la8 iiues tradvcida dolpmneds al Gaste. 
llano,poi D. .Jaseyh rlialient, tomo 11, p4g. 206 {Madrid 1788). 
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.%,a-segunda de estas relaciones, pertenece al autor Marolles, quien, 
en el siglo xru, nos daba los datos q'ue continuamos (71): 
.En la Navarra francesa, en el Uearn, c1 Rigorre . y  otros lugares 
próximos,A los Pirineos se aprcsa con redes, desdc ticrnpu inmemoriji, 
una cantidad inincnsa de znritas y de pa1orna.s torcaees. Se elige cntre 
dos cadenas de montaiias una gavgantil nncki en su abertura g que 
vaya después cstrcchándose: á su extrcmo ha de haber una supcrflcie 
plana dc uno; cien pasos cydrados, que se llama en cl pais la fronte. 
La parte estrccha de la garganta so cicrra por completo con redes, . ' 
cuyo número varia según su mayor ó menor extensión. Ehtas redes, 
que miden cada una de ocho á nucve metros de ancho por 18 de alto, 
se hizan por medio dc polys k áeoles quc no tienen menos de 25 á 30 
metros dc elevación. Se disiinulan estas redes por delante con una se-  
gunda fila deárboles desprovistos de ramas por su parte baja para 
dar paso á las aves. Casi B unos 30 metros delante dc las redes hay nn 
aparato llamado t ? q i e ,  que consisto en tres troncos de hrbolcs planta- 
dos en trihogulo,.A se& pasos uiios deotros g 'juntos, y sujetos arriba 
por una cadcna de hierro. En sus copas se const~uye una choza, ocu- 
pada por uno de los ca~adores, que pa de ser de los más inteligentes. 
A los dos costados d e  la garganta, y á. lo largo dc  la cresta de las 
niontatias, se preparan también de trecho cn trecho, otras chozas aná- 
logas á la anterior, ya sobrc los árboles, 15 ya en eminencias naturales, 
y' en Cada una dc estas chozas se alberca un cazador. Cuando una 
bandada de palomas, empcfiada en la garganta, intenta s a l ~ ? r . l a  
cresta, el cazador que esta iuás inmediato les dispara un rnaton, especie ' 
- 
- de palcta pintada de blanco 3. llena de pluma-, que iniita groscra- 
mente A un ave de rapiiia. Las palomas, ,asustadas, retrogredan y 
rozan á veces la t ierra. '~e les maiitiene asi sucesivamenfe íie un caza- 
dor á otro cu la di1,eccióil de las redes. En cl.mo&ento en que pasan, 
de la trepe, el cazador apostado allí les dispara á su vez, siempre 
después de pasar y no antes, otro espantajo emplumado. Las pnlomas. 
aterradas, se arrojan unas contra otras, se suelta el resorte y pájaros 
y redes caen confundidas en tierra... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . , . 
<Los lugares destinados á estas cacqías son muy numerosos en los 
. ' Pirineos.Los hay en todos los 1ugai.e~ ápropbsito para levantar estos I 
aparatos, que datan, según se dice, del siglo XIII. Muchos do cstos 
emplazamie-ntos ocupan hasta 24-eaz:ndores. El mismo M. de Harolles 
menciona rnncha.~ de estas PALOMERAS, Como se llaman, descrihc sus 
posiciones, indica cl nombro de sus propietarios y los productos que 
rinden. Las hay que; según asegura, apresan durante el aiio hasta5,OOO 
(71) I.a niatracidn ,Tonntorio (Madridio de Septiembre de 18833, tiadooi6naola da 1 .8  
Jouinnl da, C'ha8seeurs de Parls. 
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. palomas torcaoes y aun m5s de  8,000 z&itas; &hay aiio, iiiadeel au- 
tor; si es bueno el día de paso, en no se aprcsan 1,000 palomas, 
habikndose cogido e u u u  sólo día hasta 2,200, en  Pied.-Jan, cn el 
Cousscrant. u 
TambiBn el capitán hfaine Beid, en una de sus novelas de cnza, 
relata la costumhrc dccaptuiar,  con redes, á las paloinas', en los co- 
;Ilados pirenaicos, tal como la vi6 en BagnCres (72). Su descripciúu es 
,muy parcoida á la antedicha de Kilarolles. 
: No hemos dE detenernos ahora en l a  descripción de otros ingenios 
empleados por los campesinos para la captura de .tales aves, 'con nie- 
nos resultado, pero tambiéii dc mayor sencillez, que 1aspalomeias (73) .  
Mas si darenios una breve ojeada á l a  lenguñ y costumbres del reino 
dc Castilla. . - . 
Es antigua, en lalcngua casti:llana, la vozpaZomovia para designar 
la caza de las palomas (74), 6 igual suceclcrá con el verbo palomear, in- 
dicativo de andar 5 onza de palomas. ~>alomu?.o's eran. en lenguaje , 
vulgar del siglo xvIr, los cazadores de palomas (75). Que alli tambibii 
se cazaron con'redes, por los montes, y quizhs con las ingeniosas pa; 
lonieras, lÓ 'da á entender, en 1386, Lópcz de Ayala, en sus narracio; 
nes de Zl libro de las aves de caia. Refiere alli, como en Plasencia los 
rederos cRpturaron por medio de redes, cicrtas palomas salidas aquel 
mismo día de lejanas tierras, s'egún lo itestiguahan los alimentos dc 
su buche (76),Y más adelante, aludiendo á la Bpoca en que si  toman 
(m .Los caeadores de  080s.-ni6liateca econdmicn da i%slru&idla y Tecreo. (Madrid 
. . 
iss.) pegins. !os. . ,  . 
(73) ES corioso por su simpiioidnd el que lrnduoi el I>iceioliario qnciclopddico-I~i8~~~&,~0- 
n<iierieano.(vol. 14, phg. HSDYtomBndula de un autor alem8n. 
' 
.Enlos aampos situados hircis el punto p o r  donde las aves, 6 en otros t6r-  
mino. del lado del Poniente en l o  primavere. y dsl Oriente r n e l  otoño, cuenta Brslim 
que se oolooki, u?os cerca de otros, i a6  15oaournohos de gris, del t ints  que mAs 
se al oolor de 1s  paloma; se fijanen t irrra,  introduoienda ea  oadsnno onspin- 
d. pira impedirqoe se los lleve e l  Yieoto, Bgnr&ndo ~ierfeats*ment,e, aun  mirsdos de 
cerca, nna b.ndnda. de torcaces pia&dns'. A l  pasa. las nnritas divisangquellos.objet.>s, 
y apartandose de su aamino llegan h sl loi  xiara menolarse con Ins sopuestas aves: 8iin 
criando reconozcen en er..,. a ~ o ~ t ~ m b . a n . ~ i e m p r e  6 .possrse junto & lo. onauiueho., 
y este es el  momento que sprpveoha el  oaasdor de espera para  dispnrsr. Como Bste sa 
ernplasn mil medios pers:oane.ilas.*. , . 
(74) T e s o ~ o  da lo. l~ngua costella?~a d rBpanol~, por SebastiAn de ~ o b a r r u v i s s  Orozo#. (~.a, i~,  la i i ) .  
(76) Sahres de Pigueros, B prop:aito de la caza de rnonteria, diae: =Soele llevar el  
dneüo de la. montsris, tiendas sufioientes pena foimsr vn poeblo, aspell4n qned ign  
Misas, tableros de t sb lss  y axedrea, naypes y hombres de buena converssci6n. H&llsse 
.u despensa m48 bionprooeidagne si estuviera en la. Corte: .lipoasto parten a1 albk 
por vna. p ~ r t e  los capadores d? apor, de  podenoo y palomerosgnrnperdieas yp lo l i~?a ,  
por otra el de g ~ l g o s  para liebrea: y por otra e l  de perros y hurdn para oonejoa S Plazri 
l i ~ i ~ w s a l  d e  todas cialieiaa y w?tea,pnrte t?.irdllcida de  Toacnno y porte CrmipiLeslnpor el doc- 
to? Cnrl8loual Sudre;. da f i g s ~ h o n ,  fol. 834 (Madrid, $615). 
. . 
176) .Et yo  ooe s n  falcon nebly, qns era moy buen altanero, et  llamabanlo poca 
ropa, st fub tomado en  plaeenvia, e t  diñame el  rrsderq que lo tomara,  que le oayers 
en le .red can vnas palomas torianae en pos que 61 venia, e t  dir ie qrieIs?psl'omss tra- 
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las toreaees cu&ndo van de paso; explica que en Castilla se toman 
tambiCn los azores quc van en pos de ias bandadas de aquellas 
aves (77). 
Finalmente, la palabra palomera aparece en la orografía dc dicho 
Reino: así sc llama, un arroyo de M&lag~,.-, una aldca d e .  ~lbacete,  un 
puerto y montanas de Santander, etc. . . 
Esto basta para dejar sentada la paridad. que, en el uso de tal pa- 
labw, existi6 entre las dos.lenguas neo-latinas, catalana y castellana 
y quizBs entre las costumbres de ambos pueblos, en la Edad , Nedia, . con 
re spec to .&  d i c h o g b n e r o  de caza. 
PALOMERA.-E~ singular empleóse tambihn de muy antiguo'encata- 
luiia, coc identico sentido quc ei i .  plural. En 819 ya viene citada en 
' 
el primer documento de la Marca IIispáiica, asimisnio en 1016 (78) y en . ,  
1170, en el Condado de Cerdaiia (79). En Cantalupos (Ribagorza) existe 
lu Palorne~a (80); a s i rn i s ino  e n  Llegda tuvo este nombre, en 1148,Ia 
casa y fortaleza dcl puig Ga&lenydonada por  el Conde de B a r c e l o i i a  
k Sant Pere de Vich (81) y c i e r t a  Ilüniira de sus c e r c a r i i a s ,  segóu cita 
del 1168 (82) 5 la que aludir& seguramente, en 1193, el testamento de 
Berengnera de Puigvert, la cual poseia bicnes en Lleyda (83). TambiBii 
se sabe de la f'alon~era, lugar de los alrededores dc Tortosa, en 1194 (84) 
que $+llcvaria este nombre al scr conquistado de los sarracenos (Eb). 
. ~ 
yan el papo lleno de frota d s  l e  f s y s  qoe l l amsn  ho, e t  aquella mañana  LB an isn  r o  
mido, e t  nonfdiamos  qos oniére f sye  fas ta  si l lafrsnos d? montes doos. que babin bien 
setentelegaas de ally.. Cap. XIAV. 
(77) =Otroel, spores tomnn branas en el  tiempo qoe se toman las torrszas et  vlenen 
con aquel paso, e t  de? to~  las mas et  los mejores se toman en oastilla en vua villa fron- 
ter81 dsnansrr .  qne l lsman sant. crna de oañpepo, e t  son de otra pinta qoe los q i ~ e  
agora deximos,(loa españoles), et son grandes osar, et  paresoen & e l  plumaje A los 
npores de noro?ga.. (Cap XLI) 
~ ~ 
178) VBsss I sno t e  anterior, n6m 47. 
(78) DonnoMn de  la sierra dile Psloniere, hsahn a l  Temple por oieloer&náe Pinos. 
i I s ta  donatione do istis montibus est in comitatn de eerdanis. Alfiootad prediotis . 
' 
montibnsde orieotis in oollum bsloebres. De msridie. nsqne ird terminom de pegera. 
De oaoidoo In terminnm de frsgmir et terminnm de esprde. De oiriii d i  g m d u  depalo-  
lirevn amnnt  npqri6 sd  termignm de pekeie E t  de parte de salcei uenit tsrminam us- 
qq! ad~acen t iu in  Bt qno modo serra d a p o l o m ~ n  uadit e t  tornat nsqoe ad eollnm de 
pegeri (Cartulsrio de la  orden del Temple, fol. 1% doc. 266). 
(80) Butileti de la Aaaoeieeid d'EIczwaions Ccclalalaa, (a 111, pAg. 18) 
(51) .Llióre del Dr. Joaejh Rocnport. Pbre., fol Id l .  Forms ps r t e  delos volúmene? del 
SeermAnlip%iitatis Cathnlonia Holnnurnentu. M. 8. del P. Jaime Pasqoal. 
(se) In ipsii.iilorae de lnpaloiir~r<u. (Certnlario de Pablet, fol. ?id, dao. 481) S :  
(89) .Itsm lpxo oineam illsm que fuit  de sorore mea Ermessen a6 yalomera nt . ' 
Rilmnndusmasolarelex illa mines habeat  oum leraio qood sibi dedi i n  al ia carta 
medist&tem.. (28 Arma1.1 da Testom~nts sach A, doa 67, Arch. Priorsl de S. Jaan d e  
Jerosalem en Catnluas). (u) Epfseojolagio de Tortosa, por e l  Dr. ~ i m b n  O. Cnllaghnn, pBg. 65. 
(86) En l e  donaoi6n Iieohs poi A r o e n d e ~ 9 0 ~ ~ o j s 8 1  Temple de la  heredad gns el  
Conde B s m ó o  Beren-er le h s b i s  entregado a l  tomar Tortoss; perteneoiente e l  sn- 
r~aceno Ali Abengalbon, se lse en los llndes.de n n e  vifie: <E% de alia pmte  ills seqnis 
qne cnrrit'.ad<llagnlomsia (Oaitolario del Temple de Tortosa, fol.06, doc. la. . 

juntadas= (93) 37 otro de los propios diccionarios, afirma empicarse aún 
la voz palomaduras para designar las costuras de las qelas (94). 
En el siglo srv eran, los palomn~s, gcnte d e  á bordo, según el sen- 
tido que les da Dueange, tolii.Zndolo del cblcbrc Muntineri , a l  re.farir 
en el' capitulo 277 de su Iftstoria nEt yo a b  un bon cava11 quc tenia 
ni ter$ de cavallcr: armats ab llorigues e perpunts, coutrastc alspaTo- 
mers, de pendre teira.. Asimisnlo en las cuentas do la gilern ar~nada  
en1431 por el Consulado 6 Llotja de Mar de Barcelona, para percibir el 
derecho llamado del pariave; se dicj'$oner en ollaá dos oeii- . 
pando el lugar de dos remcros (95). 
El pcz que en castellano se llamapdomo, se dcnoi-iiinn en cats.1h.u 
palomicZa, ushndosc ya  cste nombre en 1349 (96). 
NOTAS PARA LA HISTORIA DE L A S  COSTUMBRES PRIVADAS 
EN LA EDAD MEDIA 
Dijo el macstro lIten&ndez y Pelayo Contestando en la Real Acade- 
mia de la Historia al ~ i s c u r s o  de rccepción de un nuevo ncndkmico, 
que investigadores'encargados de allegar materiales para la redacción 
de  la Historia 'Jacional, cuando Dios quisiera que aparecicin el Ilalna- 
do á csoribirla, no faltarían nunca por los atractivos que esa in~cs t i -  
gación ofrece y esta observación del sabio maestro me lia venido A la 
memotia siemprc que en el curso de mis trabajo8 he t,opado c o n d g o  
ameno C interesante aunque estrniio & l a  materia que motivaba mi 
investigación: 
IIojear un-libro antiguo es entrar en un coto cerrado Ilcno do cm%; 
no se sabe que clase de piexas lo habitan, pero se sabe que no falta- 
rán y In ccrtidpmbre de no perdcr cl tiempo y la incertidumbre de lo 
que hallaremos, son dos inceiitivos de la actividad y dos acicates para 
continuar l a  marcha .A travCs dc las hojas no siempre limpias, ni 
siempre enteras, ni s iemp~e claras dcl manuscrito; pisanse en c s a ~  
(u3) f i ce iona r l  de In Zlongue calnlnlin aú lo;coryespondenda cnstellolin, vol. TI, pkg. 321 
(Bsrce1one.-Espase y Oompilñib.) 
(N) .7>ieciolaeri Ci~talbercstell~-llat.i-p).).ncE9-ita1i6per urze sotietiit de celalnli~, vol. 11 
(Baroelana 1838.) 
(93) d t e m  per aventatge de dasgaloAars qni son en oompte dsls rsmers simples I 
flori pe; mes per &son VI florins. .. 111 Ili'ureaPI sols.(Compt?s del Fn?oIe.t'6 Llotjn 
de Mar 3401-1407,folio 69). 
(96) Bandos de los añbs 1%9 e.1'1366, fol. 6. Aruh. Mnnioipsl de~arcelone.; : ~ . 
